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noticia sin ning . modo tao doloro:~a precauc100, le afectó el golpe de 
en la cama. á lo· dcomo IMsperado. El mismo día se mcU 

E 
• • os s1gu1entes babia muerto 

ncontróse pues 1 · · . • 
ño á 1 

. ' 'e pr10c1p1to gefe <le la familia l' du 
os vemte Y un año d ' Uones. s, e una fortuna de ocho 
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XVII 

llL COMBA.TE 

Grande fué el dolor del prlocipe : resolvió viajar para 
distraerse. 

Precisamente se bailaba en el puerto una fragata fran­
cesa que se aprestaba á darse á la vela para Tolon; pidió 
el prlncipe una recomendacion para el capitan y obtuvo 
pasaje. 

No dejaron de decirle al capitan algunos amigos, cuan­
do supieron que el prlo~ipe de"' iba á embarcarse a bor­
do de su buque, quién era el compañero de viaje que su 
mala estrella le deparaba; pero el ca pitan era uno de esos 
liejos lobos marinos que no creen ni en Dios ni el diablo 
yno babia hecho mas que reírse de la susceptibilidad de 
&os amigos. 
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v!cnlo. Esperó, pues, elcapitan algunos movimicnlos 
v1a antes de tomar una resolucion,mas á muy cortos ias 
tes ya no quedaba_ duda'. el viento se babia fijado al No 

Aquella nueva 1mpulswn la esperimentaron á la vez 
tres buques; el na vio de tres puentes se aprovechó de 
para avanzar y cortar á la fragata francesa el derro 
de Córcega. 

En cuanto á la fragata inglesa, no pudiendo aproxi 
se directamente, se puso á dar bordadas á fin ue n 
~™- o 

El capitan era hombre de genio; tomó al instante 
mo una resolucion decisiva y atrevida : la de mar 
directamente, sobre el mas dúbil de los dos buques a 
carie frente á'frente, y tomarle al abordage antes d~ 
el na vio de lrnea_ hubiese podido llegar en su socorro. 

En consecuencia, ordenó la maniobra necesaria y 
tambor tocó el zafarrancho de combate. . ' 

Tan próximos estaban á la fragata inglesa, que oye 
á su tambor responder á nueatro reto. 
. Por su parte, el navio de linea, comprendiendo la in 

c,on, cargó todas sus velas y enderezó la proa direc 
mente hác1a la fragata francesa. 

JIJllábanse,. pu_es, los tres buques escalonados en u 
sola linea, y SigUiendo al parecer el mismo rumbo so 
que estaban colocados á distancias diferentes; así 1~ f 
rJta francesa que se encootraba en medio, estaba apé 
á un cuarto de legua de la fragata inolesa y á 
dos leguas del na vio de llnra. 0 

' 

No tardó en disminuir todavía mas aquella distanci 
porque viendo la fragaLa inglesa la intencion de su en 
m1~a, no conservó mas que las velas estrictamente ne 
sarias para la maniobra, y esperó el choque de que 
vela amenazada. 

Viendo el ca pitan_ francés que se aproximaba el mom 
to de la acc100, suphtó al príncipe bajase á la bod,•rra óá 

o ' 
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os se retirase á su camarote. l'cro el príncipe, qnc 
As babia visto un combate naval, y que deseaba apro­
bar aquella oca~ion, pidió le permitieran estar sobre 
puente, prometiendo permanecer apoyando en d pal_o 
mesana sin incomodar en nada á la mamobra. El cap1-
• que apreciaba lo3 bravos de cualquier pals que fue­
, le concedió lo que ¡,cdia. 
ontinuaron avanzando; mas apéna:; hubieron ganado 

11 cien pasos, se distinguió una nubecill,i blunra á 
do de la fragata inglesa, luego vieron resbalar una 
a á al«uuas toesas de la fragata francesa, oyeron el 
-onaz;, y por lin, vieron el ligero vapor producido por 
disparo elevarse desvaneciéndose, v desaparecer á tra­

de los mástiles, impelido por el viento que soplaba del 
de Francia. 

l!itaba compromelifa la partida por la orgullosa hija 
la Gran Bretaña, que provocada la primera por el so­

. o del tambor, babia querido ser la primera á contestar 
el sonido del cañou. Comenzaron los dos buques á 

oximarse uno á otro; mas á pesar de permanecer los 
'lleros franceses en su puesto, aunque las mechas es­
o encendidas, y no obstante que los cañones tendidos 

re pesadas cureñas, parecían pedir permiso para decir 
111a palabra á su vez en favor de la república, todo per­
lllalle,:ió mudo u bordo, sin oirseo\ro ruido que la Marse­
llua, que el capilao continuaba silbando. Verdad es, que 
oQ>mo era el único aire que sabia, le aplicaba á todas las 
drcunstancias· solo si se~un el tono en que la silbara, 

0 ' V 

así variaba aquel aire de espresion, y se podia reconocer 
en las entonaciones si estaba el capitau de buen ó mal 
hll!llor, contento 6 descontento, triste .ó alegre. 

Aquella vez, la entonaciou babia tomado uua espresion 
de sombrb amenaza que no promctia nada bueno a lo; 
Jéñores ingleses. 

Eu electo , uada puede tener un aspecto mas terrible 
1, u 
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<¡ue aquel buque mudo y silencioso, avanzando en linci 
recta, y con una ala tan firme como la del águila sobre 
su enemigo, el cual cada cinco minulos virando y revi• 
rando de bordo, la enviaba su doble carronada, sin que 
todo aquel huracan de hie_rro que pasaba á través de l· 
velas, aparejos y mástiles de la fragata francesa, parecie­
se causarla un daño de consideracion ni la detuviese un 
solo instante en su carrera. Encontráronse al fin los dos 
buques ~asi tocándose los bordes; la fragata inglesa aca• 
baba de descargar su andanada; dió órden de virar pal"I!;' 
presentarla uno de sus flancos que todavía estaba armado 
pero en el momento en que se presentaba de costado á 
nuest!a artilleria, la voz de ¡fuego! se oyó; veinte y cua­
tro_ piezas tronaron á la vez, la tercera parte de la tripu­
lacwn mglesa quedó tendida, crugieron dos mástiles y 
caye~on, y el buque estremeciéndose desde sus pequeños 
mástiles hasta la quilla, se detuvo en su maniobra estre-
meciéndose y obligado á esperará su enemiga. ' 

Entonces la fragata francesa viró de bordo á su vez con 
una velocidad y una gracia estraordinarias, y se adela1;tó 
para enganchar su bauprés en los porta-obenques del palo 
de mesana; mas al pasar por delante de su contraria J.; 
saludó á quema-ropa con su segunda andana, la que d;n. 
do de Heno en la madera, rompió la muralla del buque, 
Y tendió sobre el puente ocho ó diez muertos y unot 
veinte heridos. 

En el mismo momento se oyó el ruido de los dos buques 
que se chocaban uniéndose, y las ancletas de ahordage 
aferraban u_no á otro con esa fatal traccion que casi siem· 
pre es segmda de la destruccion de uno de los dos. 

Hubo un momento de horrible confusion; ingleses y 
franceses estaban de tal modo mezclados y confundidos, 
q,ue no se sabia quienes atacaban ni quienes se defendiao. 
Tres veces los franceses se precipitaron en la fragata in• 
glesa como un torrente que se precipita, tres veces retro• 
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cedieron como una marea que se retira. Al fin, al enarto 
esfuerzo, pareció cesar toda resistencia; el capitan habia 
desaparecido muerto ó herido. Todos se rindieron á bordo 
de la fragata inglesa; solo el pabellon británico protesta­
ba aun contra la derrota; un maninero se lanzó apresu­
radamente á abatirle. En aquel momento el grito de ¡hay 
fúegol se oyó; habían visto al capitan inglés con una 
mecha en la mano adelantándose hácia la Santa Bárbara. 

Al punto ingleses y franceses se precipitaron confundi• 
dos á bordo de la fragata francesa huyendo del volean 

• c¡pe iba á abrirse bajo sus piés, y que amenazaba tragarse 
1·1a vez amigos y enemigos. Precipitárom:e marineros con 
el .ba,·ha en la mano para cortar las cadenas de los gan­
chos de bordage y desprender el bauprés. El capitan se 
llevó á la boca la bocina, mandó la maniobra por medio 
de la que esperaba alejarse de su enemigo, y la esbelta 
} ligera fragata, como si hubiese comprendido el peli-
gro que corría, hizo un movimiento á retaguardia. En el 
mismo instante se ovó un estruendo semejante al de cien 
piezas de artilleria que sonasen á la vez; el buque inglés 
reventó como una bomua, lanzando al cielo los pedazos 
de sus má,tiles, sus piezas destrozadas, y los dispersos 
miembros de sus heridos y muertos. Luego sucedió un 
lérrible silencio á aquel espantoso ruido, y una vasta ho­
guera encendida permaneció algunos segundos todavía en 
_la superficie del mar, sumerjiéndose poco á poco, y ha­
ciendo hervir el agua que la rodeaba; y por último, dan­
do tres vueltas sobre si misma, desapareció en el abismo. 

-tasi en el mismo instante una lluvia de aparejos rotos, de 
restos inflamados, de sangrientos miembros cayó al rede­
~or de la fragata francesa. Todo habia concluido, su ene• 
migo babia cesado de existir. 

Hubo nn instante de suprema alarma, durante el que 
nadie estuvo seguro de su propia existencia, _en que los 
inas valientes se miraron estremeciéndose y en que no se 



EL CORI\ICOLO 

supo, tan inmediata estaba la fragata francesa á la ing 
sa, si seria arrastrada con ella al fondo del mar ó con e 
lanzada al cielo. 

El capitan fué el primero que recobró su sangre fri 
mandó conducirá los prisioneros á la bodega,bajar á 1 
heridos al entrepuente, y arrojar los muertos al mar. 

En seguida, ejecutadas las tres órdenes, se volvió p 
ver al navio de tres puentes, que durante la catástrofe q 
acabamos de referir babia ganado terreno, y avaoz 
lanzando espuma ante su proa como un corcel de ba 
levanta el polvo ante su pecho_ 

Hizo el capitan reparar en el instante mismo las ave 
que habían causado en el buque los disparos, mudó doa 
tres velas echas girones por las balas, y reemplazó 
aparejos rotos con otros nuevos; en seguida conocieu 
que su salvacion dependía de la rapidez de sus movimi 
tos, volvió á emprender su ruta con toda la velocidad 
que su buque era susceptible. 

Pero por mas rápidamente que hubiesen sido ejecuta 
aquellas moniobras, se babia empleado en ellas un tiem 
que su antogonista babia aprovechado, de modo que en 
momento en que la fragata se inclinaba á impulso 
viento volviendo á continuar su rumbo hácia las Balea 
se distinguió su punto blanco en la proa del navio 
linea, y casi en el mismo iosta.nte una bala, pasando 
través de los mástiles, cortó dos ó tres cables y aguje 
la vela mayor y la de foque. 

- ¡ Mil truenos! esclamó el capitan, los truancs las f 
nen de cuare,nta y ocllo! 

Efectivamente dos piezas de ese calibre estaban col 
das á bordo del navio, una en la proa y otra en la po 
de ruodo que cuando el capitan de la fragata se creia In 
ra de tiro, se en.con traba bajo el ruego de su enemigo e 
1ran desesperacion suya. 

- Todas las ,·elas fuera¡ Esclumó el capitan
1 

toe!;· ha;: 
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la última lrarrederal que no quede ni un jiron de lona 
del tamaño de un pañuelo de bolsillo en los armarios. 
¡Obrad pronto! 

Inmediatamente tres ó cuatro velas pequeñas fuernn 
colocadas junto á las velas mayores á que estaban destina­
das á acompañar, y se sintió un aumento de velocidad, y 
por mas débil que fuese, no era sin embargo completa­
mente inútil aqúel auxilio. 

En aquel momento resonó un segundo cañonazo, que 
pasó como el primero por entre los mástiles, pero sin 
otro resultado que agujerear una ó dos velas. 
· Siguieron así por espacio de diez minutos próximamen­

te; durante aquellos diez minutos, el capitan francés no 
cesó de tener su anteojo dirigido al navío enemigo. Pa­
sados los diez minutos de observacion, volviendo á meter 
los tubos de su anteojo con un rudo movimiento de la 
mano, esclamó : 

- Decididamente quedais burlados, señores iügleses ! 
nos tragamos medio nudo mas que vosotros. 

- ¿ De modo que, preguntó el príncipe que no babia 
abandonado el puente, mañana por la mañana ya no esta­
remos á la vista? 

- ¡Oh! si, respondió el capitan, si marchamos siempre 
i ese paso. 

- Y si alguna maldita bala no nos rompe una de nues­
tras tres piernas, dijo riendo el príncipe. 

Cuando decia estas palabras resonó la esplosion de un 
tercer cañonazo y casi al punto se oyó un terrible crngido; 
una bala aca~aba de romper el mástil en que estaba apoya­
do el príncipe por bajo de la gran gavia. 

Al mismo tiempo el mástil se inclinó como un árbol que 
el viento arranca de raiz ;. en segnida su parte superior 
cargada de velas, aparejos y cordaje cayó sobre el puen­
te sepultando al príncipe debajo aquel monton rlc Ye á-

\4. 



..... 
líitÍiillllrt'I .... 

jpllfle'l'I~ 
..... jilílipli80 
ffeJilll'tftedle'la -· 1e111amoy'bfle1ia,lllliíllllili1jíjllillllll~ 
. La'frllw.ta apeD1B'Pt!4ialll& 

ifaí!IB,at'¡IIIIO qoe el'ecla s• 
,_,._.. tmt,anelllftle, T 

1llfflll' el rumllo 
t la1lillma dMIIII 

éslHlia~D,« 
'llldr, J él - Mbll ti' 



248 EL CORRIC6LO 

querían alcanzar; no era aquello una lucha, era sim 
mente uoa agonía; era preciso morir sin defenderse siq 
ra, ó rendirse. 

El ctpitan estaba en el sitio mas descubierto, arroj 
dose, por decirlo asi, ante cada andanada, y esperando 
cada una de ellas que alguna bala le hiciera dos pecta 
mas bubiérase dicho que era invulnerable; su buque 
taha arrasado como un ponton, la cubierta estaba se 
brada de muertos y moribuudos, y él no tenia ni 
herida. 

Tambien el principe dt• .. estaba sano y salvo. 
El capitan dirigió una mirada á su alrededor, vió á 

tripulaciún diezmada por la metralla, muriendo sin p 
ferir una queja, á pesar de morir sin venganza; sintió 
su fragata estremecerse y quejarse bajo sus piés, co 
si hubiese estado animada y viva: comprendió que 
responsable ante Dios de las vidas que le estaban confia 
y ante la Francia del buque de que le babia hecho 
Llorando de rabia, dió órden de amainar el pabellon. 

Inmediatamente que la bandera de tres colores desa 
reció del asta en que flotaba, cesó el fuego del buque e 
migo; y dirigiendo el rumbo hácia la fragata, . maniob 
para aproximarse directamente hácia ella; por su pa 
la fragata le veia avanzar conservando un sombrlo sil 
cio: hubiérase dicho que á su aproximacion los mis 
moribundo, contenían sus lamentos. Por un movimien 
maquinal, los pocos artilleros que permanecían junto 
un1 docena de piezas todavla en batería, apenas vie 
e' buque á tiro, aproximaron la mecha á los cañones· 

' ru á una señal del capilan, todos los bota-fuegos r 
ron arrojados sobre -el puente, y esperaron todos res· 
nados comprendiendo que cualquier defensa seria u 
traicion. 

E_n breves iostantes se encontraron los dos buques 
torandose los bordes, pero en un estado muy diferente; 
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an ,olo hombre del naüo inglés faltaba en el rol de la 
tripulacion ni un mastil babia padecido, ni una cuerda se 
habia roto-' el buque francés, por el contrario, averiado 
1odo él en 'su doble lucha, había perdido la mitad de su 
,tente, tenia tres mástiles rotos y casi todo su cordage 
flotaba al viento como una cabellera esparcida y des­
melenada. 

Cuando el capitan inglús estuvo al alcance de la bodna, 
dirigió en escelente francés á su intrépido adversar10 al• 
gooa de esas palabras de consuelo con que los bra.1·os dul­
ci6can entre si el dolor de la muerte ó la vergueoza de 
la derrota. El capitan francés se contentó con sonre1r 
meneando la cabeza, despues de lo que hi~o señal á su 
,enemigo de que enviase sus chalupas, á hn de que la 
lripulacion prisionera pudiese pasar de un bordo al 
otro estando todas las lanchas de la fragata fuera de 
servicio. . 

Al punto se verificó el trasporte, de tal modo se h•bia 
averiado el buque fraoc~s, que hacia agua por toda, parte,, 
y si no se ponia pronto remedio á sus averias, amenazaba 
~á~~- . . 

Trasportáronse primero loa desgraciados hendos de gra­
vedad despues aquellos cuyas hendas eran leves, Y por 
últim;, los pocos que por milagro habían salido sanos Y 
aalvos del doble combate que acababan de sostener. 

El capitan quedó el último á bordo, cG·mo em de su de­
ber; luego, cuando vió á los últimos de rn tnpulac1on en 
la chalupa, y que el capitan inglés hacia echar al agua su 
11ropia chalupa para enviarle á buscar, entró e.n su cá­
mara como 8i hubiese olvidado alguna cosa; cinco mt · 
natos despues se oyó la áetooacion que producía un pis­
lolctazo. 
·Dos marineros ingleses y el jóveo midshipman, que man­

daba la embarcacion se lanzaron al punto sobre el puente 
yse dirigieron corri~ndo á la cámara del capitan. Encon-
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tnlronle tendido sobre el puente, desffgurado y nadan 
en su propia sangre; el desgraciado y hravo marino no b 
bia querido SGbrevivir á su derrota: acababa de levanta 
la tapa de los sesos. El jóven midshipman y los dos mari 
neros, apenas acababan de asegurarse que estaba muer 
cuando oyeron on silbido. Bn el momento que el prlnci 
de••• ponia el pié a bordo del buque inglés, comenzaron 
oolar que el tiempo cambiaba en tempestad; de modo qu 
•ieodo el capitan que no babia tiempo que perder para 
cer frente á aquel nuevo enemigo, habia resuelto vol 
verse apresuradamente al puerto de Liorna ó al de Porto­
Ferrajo. 

Tres dias despues, el buque inglés, desmantelado de 
palo de mesana, roto su limon, y no sosteniéndose só­
bre el agua sino con la ayuda de sus bombas, entró en 
puerto de Mabon, impulsado por las últimas ráfa

0 de la tempestad que poco habia faltado para echarle 
pique. 

En cuanto á la fragata francesa su vencedor habia que­
rido por un momento remorcarla consigo; pero muy proni 
se babia vis lo obligado á abandonarla; y al mismo tiempo 
que el buque inglés entraba en el puerto de Mahon, ella 
encallaba en las coslas de Francia con el cuerpo de su 
bravo capitao, al que servia de glorioso féretro. 

Ft prlncipe de ... babia suírido la tempestad con la mi&­
ma felicidad que el combate, y habia desembarcado eu 
Mahon sin haberse siquiera mareado. 
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X VIII 

LA BBNDlCION PATERNAL 

. . • innoró completamente lo 
Por espacio de crn~o _anos 5: .. ºunic·1mente que suban-

4JJJe babia sido del prrncipe de · s ;normes unas veces 
quero le remilia por lo regular ::::ien á lngJa\erra. Al fin 
t Francia, otras á Alemam"'¡ y . ron aparecer en Nápoles, 
cuando menos lo pensaban, e v1e uien se habia casado, J 
l!llposo de una jóven rn_glesa con, ~-elo sonriéndole conti­
padre de dos lindos nmos que e c1 • 1 uno hembra 
11namen1e, babia hecho que ruesen varon e • 

la ~=;.os breves palabras acerca del niño, para ocup~; 
nos despu,•s de la niña, cuyas desgracias harán casi so 
el gasto de este interesante capitulo. . desde 

El niño era el vivo retrato de su padre. As1 que 



252 EL CORRICOIC 

que lo vieron, no dudaron, en Nápoles que el don fatal 
la g,,llatura continuaría en la linea masculina del priocl 

·pe.En cuanto á la niña, era una bonita figura que reno· 
en d los dos tipos de belleza italiana é inglesa : ten 
larga cabellera negra, bonitos ojo, azules, tes blanca 
mate como una azucena, dientes pequeñitos y brillan 
como perlas, sus labios e11caroados como e: coral. 

La madre se encargó esclusivamente de la erlucacion 
esta encantadora niña, que creció á su sombra, gracio 
y fresca como una flor de primavera. 

A los quince años causaba la admiracioo de Nápoles; 
primera cosa que se preguntaba á los estrangeros e 
si babian vfato á la encantadora princesa de..,.,._ 

No es necesario decir que durante eso, quinte años 1 
funesta estrella del príncipe había permanecido consta 
temente la misma; la úoica diferencia que en él se nota 
consistía en que á s,1s antiparras había añadido una eno 
me caja de tabaco, lo cual duplicaba todavla, si se han 
creer las tradiciones, la maligna influeocia á que con 
tantemente estaban sometidos los que se bailaban en co 
tacto con él: 

Entre todos los jóvenes nobles que giraban en torno 
la bella Elena ( asi se llamaba la hija del príncipe de"• 
se babia fijado esta en el conde de F"', hijo segundo 
uno de los mas ricos y aristocráticos patricios de la ci 
dad de Nápoles. Mas como él derecho de mayorazgo esta 
abolido en el reino de las Dos Sicilias, el conde de F 
á pesar de ser scgundon, era un partido muy bueno pa 
nuestra heroína, puesto que llevaba al matrimonio co 
ciento cincuenta mil libras de renta, un nombre nob 
veinte y cinco años y una bella ligur •. 

¡Cosa increíble! precisamente era su bella figura 
principal obstáculo al matrimonio; no de parte de la jó 
princesa, ella por el contrario, á Dios gracias, apreci 
aquel don de la naturolcza en todo m valor, y aunen m 
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mas; pero aquella bella figura babia hecho tantas de 
suyas babia trastornado tantas cabezas, y habta cau­

tan;o escándalo en la ciudad que siempre que se 
a del conde de F"' delante del príncipe de ... , 
urábase este á manifestar su opinion acerca de los 

nes disipados, y especialmente de aquel, el cual, SC• 

el prlncipe, tenia tan buena fortuna como Salomon. 
raciadamente sucedió lo que siempre sucede; era 

(mico hombre á quien Elena no hubiera d_ebido_ amar, 
precisamente de quien la bella Elena se babia ena; 

rado • Fué por simpatia 6 por espiritu de contrariedad. 
lgno~. ¿llra porqué pensaba muy bien de él, ó porqué 
]a babia dicho mucho malo? No lo sé. Mas es lo cierto 
e se enamoró de él, no con ese amor efímero _que un 
ero capricho hace nacer y que la menor opos1c1on hace 
rir, sino con ese amor ardiente, profundo y eterno, 
e se aumenta con las dificultades que se le oponen, que 
alimenta con las lágrimas que derrama, y que como el 
1ulieta Y Romeo, no ve otro desenlace que el aliar ó la 
mba. h .. 
llas á pesar de que el prlncipe adoraba á su 11a, Y 
in precisamente porque la adoraba. se mostraba rafa 

mas opuesto á una onion, qu_e á_ su parecer,. debia 
sar su desgracia. Todos los dtas iban á referir á la 

~re Elena alguna nueva calaverada por el estilo de l~s 
\laublas é Richelieu, de que el conde de _F"' era el he­
; pero con gran admiracion suya, la relac1on de aquellos 

anes, en vez de disminuir el amor de la ¡Oven, no 
ia sino aumentarlo. . 

Jio tardó en llegar aquel amor á un est_remo que hizo 
lidecer sus bellas me~Hlas, y que sus 010,, conservan· 
por el dia la huella de las lágrimas de por la noche, 

1,,enzasen á perder su brillo; en fin, apoderándose de 
~la-una profunda melancolía, _no aparecieron ya en -~us 

¡05 mas que esas vugas sonrisas semeJ3ntes á I~~- pall-
~ o 
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dos rayos de un sol de invierno. Declaróse una enferme• 
dad de languidez. 

Horriblemente inquieto el pl:fncipe por el cambio 
sobrevenido en Elena, esperó al médico en el momcnlo 
en que salia de la alcoba de su bija, y le suplicó le dijese 
lo que pensaba acerca de su·estado; el médico respon dió . 
que en aquella circunstancia podia la medicina meno, 
que en niguna otra permitirse predecir el porvenir, por, 
que la enfermedad de la jóven le parecía originada por 
causas puramente morales, causas acerca de las que la 
enferma babia rehusado obstinadamente esplicárselas: 
pero que á pesar de aquella negativa, estaba seguro que 
habia en el fondo de aquella languidez que podia !legar A 
ser mortal, algun secreto en que estaba su curacion. 

Aquel secreto no lo era para el príncipe. Asi que siguió 
los progresos del mal con viva ansiedad, asi continuó 
todavía por espacio de dos ó tres meses; pero trascurrí· 
do ese tiempo, habiéndole prevenido el médico que el 
estado de la enferma empeoraba de tal modo que no 
respondía ya de ella, el príncipe pidiendo perdon á 
Dios y á la moral de confiar la felicidad de su bija 
á semejante hombre, concluyó por decir un dia á Ele• 
m, que como su vida le era mas querida que todo en el 
mundo, consentía al fin en que se casara con el conde 
de pu•. 

La pobre Elena, que no esperaba aquella buena noti­
cia, saltó de goio; sus pálidas megillas se animarnn al 
punto con el carmín mas encantador; sus apagados ojos 
lanzaron rayos; en fin, su linda boca, que hasta alli ha• 
bia retratado la tristeza, volvió á sonreír con aquella 
dulce sonrisa que parecía haber olvidado para siempre. 
Arrojó sus demacrados brazos al cuello de su padre, y en 
cambio de su consentimiento, le prometió no solo vivir. 
sino tambien ser dichosa. 

El princiµe, arndiéndole sin cesar á su memoria el 
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recuerdo de la fatal reputacion de su futuro yerno, meneó 
' tristemente la cabeza. 

Sin embargo, como babia dado su palabra, consintió 
que Elena hiciese conocer inmediatamente á su prometi­
do, que si no enfermo como ella, al menos como ella ba­
bia sido desgraciado, el cambio inesperado que se verifi­
caba en su posicion. 

El conde de F'*' fué á verla inmediatamente. Al s,1ber 
aquella inesperada nueva, poco Je faltó para volverse lo­
co de aleg,ía. 

Los dos amantes al volverse á ver, no pudieron articu­
lar una sola palabra, se deshicieron en lágrimas. 

Retiróse el príncipe murmurando: cinco segundos mas 
qne hubiera presenciado semejante espectáculo, hubiera 
llorado como ellos, y con ellos. 

La oposicion del príncipe babia hecho tanto ruido, que 
comprendió que desde el momento que cesaba de negarse 
á la union de los dos amantes, valia mas que el matri• 
monio se verificase cuanto antes que retardarle. Fijóse, 
pues, el dia de la ceremonia para de allí á tres semanrs; 
era el tiempo estrictamente necesario para cumplir con 
laa formaliJades de costumbre. 

En aquellas tres semanas recibió el príncipe de"' lo 
menos diez anónimos llenos de las mas graves acusaciones 
contra su futuro yerno; ya eran Ariadnas abandonadas 
que le piolaban como un amante sin fé; ya eran madres 
desoladas que le acusaban de ser un padre sin entrañas; 
ya por fin, quejas amargas de ambas parles que iban 
a corroborar mas y mas la primera opinion que el prín­
cipe se babia formado respecto al conde de"'· Pero el 
prlncipe babia dado su palabra; veia á su hija feliz r !CO· 

brar cada dia mas vida aproximándose á su dicha. En­
cerró todos sus temores en el fondo de su corazon, com­
prendiendo que despues de haber cedido á los deseos de 
Elena, seria ya matarla retirar su palabra dada. 
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Tod~ permaneció en estatu quo, y llegado el gran dia, 
se verificó la augusta ceremonia con gran regocijo de los 
Jóvenes esposos, y admiracion de todos los presentes á 
Pila, quienes declararon unánimemente que era inútil 
buscar en todo el reino de las Dos Sicilias dos jóvenes que 
mas se conviniesen bajo todos aspectos. 

Por la noche hubo gran baile, durante el cual el jóven 
esposo estuvo muy solicito, y la bella esposa muy ru~o­
rizada: al fin llegó la hora de retirarse. Marcháronse los 
convidados unos despues de otros; no quedaban ya en ei 
palacio mas que los recien casados, el príncipe y la prin­
cesa. Al ver aproximarse el instante de pertenecer uno al 
otro, Elena se arrojó en los brazos de su madre, mientras 
que el jóven conde movía sonriéndose la mano del prín• 
c1pe. 
_ En aquel momento, este, olvidando todas sus preven­

crnnes contra su yerno, le abrazó juntamente con su 
hija, Y colocó las manos sobre sus cahczas, esclamando: 
- ¡Venid, queridos hijos, venid á recibir la bendicio 
paterna! 

Al oir aquellas palabras, y habiéndose de,prendido los 
dos de sus brazos, cayeron de rodillas, y el príncipe, para 
no quedar 1nfenor á la situacion, apoyó sobre sus cabezas 
las manos que babia levantado bácia el cielo; entonces 
no encontrando ?ada_que decir mejor que las m;smas pa• 
llbras que el Senor dtJO á los primeros esposos: 

- ¡Creced y multiplicaos! esclamó. 
_Luego, temi_endo dejarse arrebatar de una emocion que 

miraba corno rnd1gna de un hombre, se retiró á su habi 
tac1on, á donde lué á UHírsele al cuarto de hora la piin 
cesa, anunciándole, que segun todas las probabilidad 
los Jóvenes esposos estarían ocupados en aquel momen 
en poner en ejecucion las palabras del Génesis 

Al dia _sigu_iente, al ver Elena á su madre, ;e rubori 
<slraordmartamente; el conde de F' .. por m parte n 
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carfitia de cierto embarazo. al aproximarse al principe; 
pero como aquel embarazo y aquel rubor eran muy nalu­
rales en la posicion de ambas parles, la princesa se con­
tentó con responder á aquel rubor con un beso, y el 
prlncipe á aquel embarazo con una sonrisa. 

Pasaron el dia sin que el prlncipe ni la princesa inten-
, tasen entrar en nigun detalle acerca de lo que babia pasa­

do entre los jóvenes esposos fuera de su presencia; y 
como comprendían su situacion, les dejaron lo mas que 
pudieron á solas, y no les admiró de niagun modo que 
pasasen una parte del dia encerrados en sus habitaciones. 
No obstante, se comió en familia; pero como los esposos 
parecían cada vez mas contrariados y llenos de embarazo, 
el príncipe y la princesa cambiaron una sonrisa de inte• 
ligencia; y al punto que se terminaron los postres, anun­
ciaron á sus hijos que habían decidido irá pasar algunos 
dias en el campo, y que en aquellos dias les dejaban el 
palacio de i'íápoles completamente á su disposicion. Hicié• 
ronlo como dijeron, y aquella misma noche partieron el 
príncipe y la princesa para Caserta, bastante preocupados 
ambos con las observaciones que habían hecho separada­
mente, pero acerca de las que no dijeron ni una palabra 
en todo el viaje. 

Tres dias despues, en el momento en que el príncipe y 
la princesa almorzaban solos, se oyó rodar un carruagc 
en el palio del castillo. Cinco minutos despues llegó un 
criado precipitadamente á anunciar que la jóven condesa 
acababa de llegar. 

Detrás de él se presentó Elena; pero muy al contrario 
de lo que debiera esperarse de una casada en la misma 
semana, su fisonomia estaba descompuesta, y se arro;ó 
llorando en brazos de su madre. 

El principe adoraba á sµ hija, quiso saber cuál era la 
causa de su disgusto; pero cuanto mas la interrogaba, 
mas se des!Jacia Elena en lágrimas guardando sileacw. 
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Por fin, una i~ea terrible se ocurrió á la imaginacion del 
príncipe, 

- ¡Oh! el desventurado I esclamó, ¿te habrá hecho al• 
guna infidelidad? 

- ¡Ah! ojalá! respondió la jóven. 
- ¿Cómo, ojalá? 
- ¿ Pues qué es lo que sucede? continuó el principe. 
- Una cosa que no puedo decir mas que á mi madre, 

respondió Elena. 
- Ven, pues, hija mia1 ven conmigo, esclamó la prin­

cesa, y cuéntame tus disgustos. 
- ¡ Madre mia ! ¡ madre mia ! dijo la jóven, no sé si me · 

atreveré. 
- ¿Pero qué es tan terrible? pregunló el pr!ncipe. 
- ¡Oh! padre mio, es horroroso. 
- ¡Bien lo dije yo, murmuró el principe, que ese 

hombre labraria tu desgracia! 
- ¡Ay! y yo que no os ere\! respondió Elena. 
- Ven, bija mia, ven, dijo la princesa, y veremos de 

arreglar todo ern. 
- ¡ Ah! madre mia, madre mia, respondió la jóvcn 

desposada dejándose arrastrar casi á su pesar, ¡ah! temo 
mucho que no tenga remedio. 
. Y las dos' señoras desaparecieron en la alcoba de la 

princesa. 
Alli fné revelado un secreto inesperado, maravilloso, 

inaudito: el conde de F*" el Lovelace de Nápoles ese béróe 
de las mil y una aventuras, ese hombre cuyas precoces 
paternidades habían causado tan grandes y continuados 
lerrorcs al príncipe de .. """", el conde de Fº* no se babia 
aproximado á su mujer el!_ seis dias tle matrimonio, mas 
que lo que se babia aproximado á la suva al cabo de 
un año el Señor de Lignolle, de problemática memoria. 

Y lo que babia alli de mas estraordioario, era que la 
reputacwn anterior del conde de F*'* leios de ser usur-
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pada, habia quedado todavia muy inferior a la realidad. 
Pero la bendicion palernal daba sus frutos. Asi como lo 

babia dejado temer la esclamacion de Elena, no babia 
remedio. 

Pa,áronse tres años sin que nadie en el mundo pudiese 
conjurar él maleficio de que era victima el pobre coode 
de F"'; pasados aquellos tres años se esparció un rumor 
singular : que la señora condesa de F*** con arreglo á 
uno de los articulos del concilio de Trento, enlabiaba 
demanda de divorcio alegando la impotencia del marido. 

Semejante noticia, como se comprendera, no podía ser 
acogida con mucha credulidad en la ciudad de Nápoles; 
las mujeres especialmente la oian encogiéndose de hom­
bros asegurando que semejantes rumores carecían de sen­
tido comun. Llegó sio embargo un dia en que fué preciso 
darla crédito; la condesa de F'" acababa de citar á su 
marido ante el tribunal de la Rola en Roma. 

Entonces quisieron todos recordar hasta los menores 
detaíles que habían acaecido despues del baile de boda; 
pero nadie pensó en la fatal bendicion del priocipe de"* 
ni en los términos biblicos en que babia sido formulada, 
de modo que todo quedó en la duda, tomando los ho.:,­
bres partido por la condesa, colocándose todas las mujeres 
del lado del conde. 

Durante tres meses estuvo Nápoles tan dividido co1110 lo 
babia estado las épocas de mas grandes discordias civiles. 
Tenianse á propósito del conde y la condesa de F*" etcl'­
nas discusiones entre maridos y mujeres; los maridos 
sostenian oontra sus mujeres que 110 solo el conde de F*0

· 

er impotente, sino que siempre lo babia sido; respon­
dían las mujeres á sus maridos que eran imbéciles que no 
sabían lo que se decían. 

Al fin la condesa compareció ante un tribunal de docto­
res y matronas. Las matronas y los doctores declararon 
unánimemente que era una desgracia queElen_a, como Juana 
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de Arco, no hubiese nacido en la frontera de Lorena, 
puesto que, como la heroiaa de Vaucouleurs, tenia en 
carn de invasion, todo lo que se necesitaba para-espulsar 
á los ingleses de Francia. 

Triunfaron los maridos, pero las mujere.s no se rindie­
ron por tan poca cosa: aseguraron que las matronas no 
saLian su oficio y que los médicos nada entendían. 

Las disputas conyugales se envenenaron de tal modo, 
que una parle de aquellas damas, no teniendo la felici<lad 
de poder pedir el divorcio por causa de impotencia, pi­
dieron la separacion por incompatibilidad de carácter. 

El conde de F"' pidió el concúbito : estaba en su últi­
ma esperanza. 

Somos demasiado castos para entrar en los detalles de 
esa singular costumbre muy usada en la edad media 
pero que ha caido casi compleiamente en desuso en el 
siglo x1x. Por lo demás si nuestros lectores tuviesen 
curiosidad respecto á este punto, les enviaríamos á Talle• 
mat de Reaux, Historieta del caballero de Langcais; nos 
contentaremos con decir, que contra lo que se creia, el 
resultado fué sumamente bochornoso para el pobre con· 
de de Pº. 

Los maridos napolitanos se cogieron por la mano y 
bailaron en eirculo, ni mas ni menos que se ase•ura to 
hicieron en la sala de chimenea del Teatro fran~és los 
señores románticos en rededor del buslo ele Racine; lo 
que jamás se ha probado bien, puesto que el busto de Ra­
cine está arrimado á la pared. 

Acaso se creerá que las mujeres quedaron convenc1elas; 
pero es sabido que cuando la.a mujeres tienen una cosa 
en ,u cabeza, es bastante diíicil quitársela. Aquellas 
señoras respondieron ,¡ue permanecerían en su primera 
opinion acerca del escelente carácter del jóven hasta que 
tuviesen una prueba directa en contrario. 

Pero como el tribunal de la Rota no está compuesto 
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de mujeres, decidió el tribunal que el matrimonio no 
habiéndose consumado, era como nulo y no celebrado. 
· llediante cuya sefltencia quedaron en libertad de vol­
verse la espalda, y contraer si lo tenían á bien, cada uno 
por su parte un nuevo himeneo. 

Elena no tardó en aprovecharse del permiso que la 
babian dado. Durante aquellos tres años de estraña viu• 
dez uno de los que la habían hecho la córte con mas 
asiduidad babia sido el caballero de T•", pero mitad por 
virtud mitad por temor de dar al conde de F' .. legítimos 
motivos de agravio, jamás babia confesado Elena al ca­
ballero que participaba de su amor. Babia resultado de esta 
reserva una grande admiracion de parte del mundo, y uu 
profundo amor de parte del caballero de T"'. 

Asi, apenas conocido el pronunciado fallo, el caballero 
de T"', que no esperaba mas que.aquel momento para 
reemplaiar el sitio y lugar del primer marido, apresuró· 
se á ofrecer su corazon y su mano á la bella Elena. Uno 
y otro fueron aceptados, y la noticia de la boda conveni­
da para el porvenir se esparció al mismo tiempo que 
la ele la rupturn del matrimonio pasado. 

Esta vez no hizo el príncipe ninguna oposicion á los 
votos de su hija, la que habiendo llegado, por otra parte 
á la roa vor edad, tenia el derecho de gobernarse por si 
misma. Jamás babia becbo el caballero de T'.. que se 
hablara rle él sino de un modo muy ventajoso: era 
de una de las primeras familias de Nápoles, bastante rico 
para que pudiera suponerse que su amor á Elena fuese 
el resultado de un cálculo, y ademas de todo eso, como 
ayudante de campo estaba unido á uno de los principes 
de la familia reinante: el partido era pues, sumamente 
aceptable. 

Quedó decidido que se dejarían pasar tres meses por 
guardar las conveniencias sociales; que durante esos tres 

· meses el caballero de T• .. aceptaría una mision que el 
15 
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plincipe le babia c,frecido para Viena; y en fin, espirado 
a,¡uel plazo, volvería á Nápoles, donde se celebraría la 
boda. • 

Todo pasó conrorme se babia acortlado: en el dia señala­
do estuvo de vuelta el caballero de T• .. , mas enamorado 
tod,wia que cuando par lió; Elena por su parte, le habi,1 
guardado en toda su intensidad aquel segundo amor ta11 
profundo y tan puro como el primero. En aquel inlérvalo 
se habían llenado todas las formalidades de costumbre : 
nada podia, pues, retardar la felicidad de los amantes. 
Celebróseel matrimonio ocbo días despues de haber llega­
do el caballero. 

Esta vez no hubo ya ni comida ni baile; se casaron en 
el campo y en la caµilla del castillo : cuatro testigos, el 
prlncipe y la princesa, presenciaron solos la dicba de los 
nuevos esposos. El p1incipe, como babia hecho en el pri­
mer desposorio, los detuvo dcspues de la celebracion del 
matrimonio para dirigirles una breve exhortacion, que 
Elena y el caballero escucharon con lodo el recogimiento 
y respeto posibles. En seguida y terminada la alocucion, 
quiso bendecirlos, pero Elena, que sabia lo que babia 
costado á su felicidad la primera beodicioo paternal, dió 
un sallo hácia atrás, r eslendiendo las manos hácia su 
padre: 

- ¡En nombre del cielo, padre mio! dijo, ¡ ni una 
palabra mas! Acaso sea una supersticioo, pero supersti­
cion ó no, no nos beodigais. 

El príncipe, que ignoraba la verdadera causa de !anega­
tiva de su hija, insistió en ejecutar lo que miraba como 
un deber; pero venciendo el temor al respeto, Elena, con 
gran admiracion del prlncipe, se llevó á su marido á su 
habitacion para sustraerle á la temible bendicion, y con 
un movimiento rápido comó el pensami<•nto, haciendo 
cuernos con sus dos manos, á fin de conjurar doblemente 
si era necesario la perturbatriz inlluencia de su padl'f', 
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i:erró JI este la puerta, y la aseguró por dentro con dos 

eerrojos. tas que habían eslallado 
El recuerdo de_ las to~me~ rior matrimonio, inspiró 

iesde el_ primer dia en e d::: la princesa, la cual temió 
al prmc1p10 vivas rnqmetuoso introdujese la perturbac10a 
que el maleficio de su esp do matrimonio. No se 
del mismo modo en este ~efe~~er dia fué su hija como 
calmó su alarma hasta que a . sita á sus padres, que se 
la primera vez á hacer u~a v1 sentó la jóveo con rostro 
haliian retirado al campo. e ~r~e la madre se desvane­tan risueño, que los temores 

cieron. .. adre que su nuevo esposo 
Bo efecto, Elena d1Jo á su ~ante de amarla, que era 

no babia cesado un solo ms tador hasta dócil, solicito, 
bóndadoso,de un carácter e:~f~das ~011 ella; en una pa­
y que tenia mil atenciones . 
lab Pletamente feliz. . 

ra, era coro . rada á tao caro precio, se 
ta dicha de la ¡óven comi't lo de madre. Dió á luz un 

aumentó bien pronto con el a la~amaotar al recien nacido 
nbusto niño. Ehg1eroo pa~ 'd que fué adornada con 
lllla linda nodriza de Pr c\ a, vestida con justillo color 
pendientes con rosetas de per as,falda plegada con galones 
ele escarlata galoneado de oro, ¡1 y á quien todos lo, 
de Plata la cual se instaló en a casa, . fuera una 

' . . ó d de obedecer como s1 
criados rec1b1eron r en El ne era el idolo de todos; la 
tegunda ama de la casa. ue estaba loco con él; no 
i)rineesa le adoraba, el p~in~1pemadre quienes parecían 
lrablamos del padre Y . e ª. en la' de la pobre cria­
lluher concentrado su ex1stenc\a 

lurita. . . 1 niño estaba sumamente ade-
Pasáronse qumce meses. e_ amaba á lodo el mundo, 

Janlado para su edad, cono~1aá Yquieo sonreía con mucb¡,. 
Jlljleeialmente al buen pap ' . . El buen papá no podía 
cracia en_ cambio de su1: ~::~:n á todas boras del dia, pasarse sm él. HaCJa se 
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tanto que por no abandonar al niño estuvo el prlncipe 
punto de rehusar una mision de la mas alta importancii 
que el rey de Nápoles_ le había confiarlo para el ri·y de 
Francia. Tralábase de Irá cumplimentur á Cárlos X por 1 
toma de Argel. 

Sin embargo, todos los amigos del príncipe le demo 
traron el m_al efecto que baria en el ánimo del rey sem 
¡ante negativa, Y le suplicó su familia de tal modo consi 
derase que el porvenir de su yerno podría padecer ele 
~amente con s~ obstinacion, que el p1focipe consintió al 
lm en desempenar una mision que tantos otros le hubi 
sen _env1d1ado. Partió de Nápoles en los primeros dias d 
Ju_mo de_ 1830, llegó á Paris el 24. fué inmediatamente 
mrnISterw d? Negocios Ex trangeros para pedir su audieu-. 
Cia, Y dos d1a despues fué recibido solemnemente por 
rey Cárlos X. 

Al d_ia siguiente de esa recepciou estalló la revolucioll 
de Juho. 

Tres dias bastaron, como es sabido para derribar un 
trono! y ocho para elevar otro. Pero el prlncipe no estab( 
acred1ta_do cerca del nuevo monarca; dejó la Francia sin 
poner siqmera los piés en las Tullerias, circunstancia á la 
qne_ probabl~~ente debió el rey Luis Felipe el feliz y es­
ped,to prrnc1p10 de su reinado. 

El príncipe estaba cansado de los viages por mar : na 
eran_ ya de temer los combates, pero las tempestades" 
contmuaban siendo terribles. As! que se dirigió por toe. 
Alpe~, Y atravesó la Toscana para volverse á Nápoles """ 
Roma. •-· 

Al pasar por la capital ¡jel mundo cristiano, se detuvoc 
para presentar sus homenages al papa Pio VIII, quien sa• 
brnndo la m1s10n de confianza que babia encargado al prill' 
cipe su soberano, le recibió con todos los honores debidoJ 
a su rango; es decir, que en lugar de darle á besar so 
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ehlnela, como hace Su Santidad con el comun de los fieles, 
le dió su m3no, 

Tres dias despues murió ei papa. 
El prlncipe babia salido de Roma inmediatamente de 

tenida su audiencia, tanto deseo tenia de volverá Nápoles; 
liajó noche y dia y llegó á dar vista á su palacio al dia 
siguiente á las once de la mañana, precedido diez minutos 
BOlamente del correo que le hacia le preparasen caballos 
en el camino; pero aquellos diez minutos bastaron á 
toda la familia para acudir apresuradamente al balcon del 
piso principal, elevado como todos los pisos principales de 
los palacios napolitanos, á mas de veinte -y cinco piés 
de altura. 

La nodriza se presentó en él como los demas, llevando al 
Diño en sus brazos. 

A pesar de su miopia, gracias á los escelentes anteojos 
que babia comprado en Paris, el príncipe vió á su.nieto, y 
le hizo desde su carruage una seña con la mano. El pe­
queñelo, por su parte, le conoció al punto; y como, segun 
hemos dicho, quería mucho á su abuelo, con la alegria de 
volverle á ver, hizo un movimiento tan Lrusco tendiendo 
bácia él sus bracitos y queriendo lanzarse á su encuentro, 
que el desgraciado niño se escapó de los brazos de su 
nodriza, y precipitándose desde el balcon se estrelló en 
el suelo. 

Falló poco para que muriesen de dolor el padre y la ma­
dre; el príncipe estuvo cerca de seis meses como un loco; 
sus cabellos se encanecieron y se cayeron por último, de 
modo que se vió obligado á gastar peluca, completándose 
asi en él la triple y terrible reunion de la pe,luca, la caja 
de tabaco y los anteojos. 

En tal estado le vi al llegará Nápoles; pero felizmente 
estaba yo prevenido. Desde la mayor distancia á que yo le 
vi, le hice cuernos con los dedos, de tal modo, que aunque 
me hizo el honor de hablarme cerca de veinte minuto-. 
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